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INTRODUCCION: 

E
L Peyote, ocupa dentro de _la ,gran variedad de plantas nacionales, dignas 
de atento estudio, prominente lugar, ya que, además de gozar de extra­
ordinarias propiedades y de ser genuinamente mexicana, ha s ido elevada 

por los habitantes indios de gran extensión de nuestro suelo a la categoría 
de dios. 

La antigiiedad del peyote es inmensa; s u historia, confundida en la leyen-­
da, se pierde en la bruma de los tiempos. Los primeros relatos que nos llegan 
son contemporáneos de la Conquista, nos han s ido legados por atrevidos ex­
ploradores y creyentes misioneros, quienes observaron por primera vez la ido­
latría de los indios por el cactus y su fé en supuestas virtudes divinas. 

El recuerdo de estas narraciones evoca los nombres de Hernández, célebr e 
botánico, y de los reverendos padres De la Serna, López, Cárdenas, Ortega, Gue­
rra, Arlegui, Arias, etc., quienes dotados de ardiente fervor religioso, cons ide­
raron a la planta como una raíz diabólica poseída del espjritu del mal. 

Estas narraciones, se refieren principalmente a la mitolog ía histórica y a 
los ritos sagrados en que el peyote desempeña el papel principal . 

Varios sig los transcurren durante los · cuales parece olvidado el peyote. De 
este largo período de tiempo que abarca casi tres centurias, se conservan cró­
nicas aisladas entre las cuales se destaca poi· la finura de observación y el gran 
acopio de detalles, la de R emando Ruiz de Alarcón. 

Al finalizar el siglo pasado, dos exploradores extranjeros , Lumholtz y 
Graetz, atravesaron por distinto rumbo, casi simultáneamente, la región ta­
rahumara del Estado de Chihuahua, habiendo tenido oportunidad de observar y 
describir con mayor acopio de detalles lo que viejos cronistas ya habían señalado. 

En 1888, Lewin, eminente farmacologista a lemán, llama poderosamente la 
atención del mundo científico occidental, extrayendo de peyotes remitidos de 
México, un alcaloide a l que llamó Anhalonina. El descubrimiento de Lewin mar­
ca nueva etapa en el estudio de est a planta, pues en tanto que todos los tra­
bajos anteriores son de índole h istórica o botánica, el su yo va encauzado direc­
tamente al descubrimiento de agentes químicos, y a darle explicación científica 
a los fenómenos an teriormente observados. 

A partir de Lewin, la s investigaciones químicas se s uceden rápidam ente. 

( 1 ) Trabajo presentado en el IX Cong reso M~dico Nacional. 
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Heffer, siguiendo un m étodo especial, logra aisla r cuatro nuevos alcaloides, a 
los que denomina: peyotina, mezcalina, lophophorina y anhalonidina. 

Sobre es ta base científica firme, pronto se inician investigaciones de mar­
cada or ientación fisiológica, dentro de las cuales, los estudios de W. E. Dixon y 
E. White K., ocupan el primer Jugar, ya que al propio tiempo que pretenden 
establecer 1as proporciones en que estos alcaloides se encuentr an, hacen la s pri­
meras obser vaciones de los efectos que determinan, comparándolos en su modo 
de obrar al Cannabis índica. 

E l I nstituto Médico Nacional, emprende, a partir de 1900, nuevos traba­
jos sobre el peyote. Estas investigaciones, llenas de inter és, abarcan varios as­
pectos del problema, botánico, farmacológico, fisiológico y terapéutico; son 
por desgracia, incompletos, pero marcan en nuestro medio el comienzo de inves­
tigaciones llevadas por el sendero del trabajo sistemat izado y de la disciplina 
c:entífica. Los más notables son los de los señores doctores José Ramírez, Juan 
Martínez del Campo, E . Armendáriz, Antonio Loaeza, Ricardo Cícero, Francis­
co Bulrnan, José Terrés, etc., etc. 

P osteriormente diversas personas se han ocupado en Méxko del mismo te­
ma , siendo a nuestro juicio, las mejores, las llevadas a cabo por el señor doctor 
L. Mazzotti, bajo la dirección ele nuestro maestro, el señor doctor don Fernando 
Ocaranza. 

En 1929, aparece en Europa la monografía de A. Rouhier , quien vuelve a 
pc,ner de moda tan s ugest ivo a sunto; el libro de Rouhier , si bien muy ameno des­
de el punto de vista literario, carece con frecuencia del rigor que caracteriza a 
las obras de investigación. 

Como S::! ve, la Lophophora williams ii, hum ilde planta de la familia de 
:as C:\ctáceas, dotada de excepcionales propiedades, fué elevada por los in 
dhs a la categoría de dios, ha t>xcitado vi\'amente la curiosidad, primero de cr o-
11ista s y explorador es, y después la saga cidad de los hombres de ~iencia, quie­
nes aplicando diversos métodos de investigación se han acercado al conocimien­
to de la verdad; pero a pesar de los numerosos t rabajos publicados, de Jo bas­
t ante que se ha dicho, y de lo mucho ropiado, el estudio, sobre todo fis iológico 
de la planta. es incomplet o ; bas ta abordarlo para darse cuenta de lo mu::ho que 
falta por ha~er, de lo imperfecto de nuestros conocimientos sobre dicha planta 
y cie la urgencia ele una vers ión científica, metódica y ordenada de la actividad 
d¡, sus a lcaloides. 

En el Ins tituto ele Biología , de la Uni\'er s idad N . Autónoma, hemos prin­
cipi!!do a estudiar la acción de los alcaloides químicamente puros extraídos de 
la planta . Hasta la fecha, solamente hemos podido dis poner de uno, el Clorhi­
drato de peyotina, ais lado en la Sección de Química del propio I nstituto. P or tan­
to, en esta pequeña memoria, nos ref er imos exclusivamente a la acción fi­
siológica del Clorhidrato de peyotina químicamente puro. 

VIAS DE ABSORCIO.N' 

E l Clo rhidrato de peyotina es muy soluble en agua y por tanto, fácilm ente 
absorb ible. 

Vía gastro-intestinal.- E J alcaloide se absorbe sin dificultad por el es tómago 
Y el intestino, como lo demuestran claramente las investigaciones del Instit uto 
Médico i\'acional (experiencias ele Pérez Bolde, etc., etc.) , las efectuadas por Maz-
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zotti y las citadas por Rouhier, para no r eferirnos sino a aquellas que se han 
efectuado dentro de un ambiente científico. Es bien sabido también , por los re­
latos de explora dores, cronistas, etc., que los ind ios en s us ri tos r eligiosos, co­
men la planta. 

Quisimos, sin embargo, comprobar lo que ya es taba aceptado por qu'ienes 
nos han precedido en este estudio, y, al efecto, procedimos a buscar s i en la pa­
loma se presenta n los s íntomas característicos de la intoxi¡:ación por la peyoti­
na (s ialorrea, midriasis , vómito, ataxia, convulsiones, etc.), administrando a di­
chos animales píldor as conteniendo cada una 0.01 g r. de clorhidrato de peyotina; 
fácil nos fué comprobar que les primeros síntomas se presentan al cabo de u n 
lapso de tiempo variable entre diez y veinte minutos y, que algunas de las píl­
doras administradas son vomitada s, motivo por el cua l, la dosi s necesaria para 
producir la intoxicación, es tres o cuatro veces mayor que la que es preciso ad­
ministrar cuando se usa la vía s ubcutánea. 

Vía s ubcutánea.- La a bsor ción por el tejido eelu lar subcutáneo se efectúa ..... · } · 

muy fáciln: ente, ofreciendo al investigador ventajas que la hacen verdadera me,,-
te preciosa, como son las sig uientes : 

Los efectos s iendo rápidos, no son brutales como sucede cuando se inyecta 
en la endovena; haciendo uso de dosis iguales, el tiempo transcurrido entre el 
m omento de la inyección y el com ienzo de los efectos, es siempr~ igua l, amén de 
que e l vómito, que s iempre se presenta, no obra eliminando el alcaloide. 

La absorción del clorhidrato de peyotina se efectúa muy r ápidamente por 
vía intraperitoneal, de tal modo que a l cabo pe treinta a cuarenta segundos des­
pués de la inyección, se inician los fenómenos que desencadena la peyot ina. 

La inye:ción endovenosa de dicha substancia puede calificarse de brutal, ya 
que al cab;:> de un minut_o, comienzan los síntomas a presentarse, s u.::ediéndose 
t an rápidamente, que s u observación se dificulta e n extremo, no siendo raros los 
casos en que la muerte sobreviene tres o cuatro minutos después. 

Teniendo en cuenta lo anter iorn, ente indicado, en ca si tódas nuestras expe­
riencias usamos el tejido celular para inyectar las 'ioluciones de peyotina . 

Nos parece lógico suponer que tratándose de un cristaloide, la vía seguida 
para la absorción sea la sang uínea, aun cuando no hemos hecho experien cias al 
efecto. 

DOSIS TOXICA. SINTOMATOLOGIA DE LA INTOXICACION. 

P ara conocer la dos is mínima morta l, a s í como los síntomas que t r aducen 
la intoxicación por el alcaloide, realizamos experiencias en diver sos a nimales de 
laboratorio. El r esul tado de nuestras experiencias, brevemente señalado, es el 
siguiente: . 

En la paloma.- De todos los a nimales de labor atorio, es indudable , que es 
la paloma el más sensible a la acción del clorhidrato de peyotina, s iendo este 
animal el que requiere menores dos is par a presentar fenómenos tóxicos que pue­
den llegar hasta la muerte. 

E l orden en que se su ceden los s íntomas tóxicos es el siguiente: casi inmedia~ 
tamente después de haberse aplicado la inyección, el animal defeca, un minuto 
después, se inician esfuerzos de vómito que determinan la expuls ión ele todo el 
contenido del buche; estos esfuerzos, son intensos y tenaces, duran de cinco . a 
diez minutos y se r epiten con intervalos de tiempo variables ; mientras la palo-
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ma pum anece sin vomitar, queda casi inmóvi l, descansando no sólo sobre las 
patas, sino ta n-.bién sobre las pier nas, q:.ie a ;:ioya en el suelo ; cuando se encuen­
tra en esta a ctitud , es fácil darse cuenta de que si t rata de andar, su n archa es 
incoordinada, pierde con fre<:uenc¡a el equilibrio, inclirn el cue:·po hacia adelan­
te, en ocas iones cae, levantándose difícilmente; es de hacer notar el hecho de 
que el animal separa las piernas tanto cuanto puede, de modo de a umentar s u 
ba se de sustentación . Al cabo de cinco a diez minutes se nota g ran agitación al 
r espirar, el número de r espiraciones llega a 80 o 100 por m inuto, la pupila se di­
lata, el an imal permanece durante alg unos s egundos con el pico entreabierto 
y ejecut ando movimientos de lateralidad con la cabeza; es tos s íntomas se pro­
longan 15 o 20 minutos, después de los cuales se inician la s convulsiones. E stas 
comienzan por movi mientos de extensión for zada de la ca beza y de las patas, de 
tal modo que no pudiendo la paloma sostenerse en pie ca e y rueda por el su elo 
moviendo l igeramente las alas. (Figura 1) . 

F h::. l.-P:tlo n1:1 l u to.~if..•:td:t c o n e l o r hfdr:1t o de t-c ­
y ot in:1. 

P asados los a ccesos convulsivos, queda el animal descansando sobre un cos­
tado, presa de in tensa di snea y con las piernas extendidas a lo largo del cuerpo, 
si se palpan las masas musculares es fáci l encontrar aumento en e l tono· sobr e 
este fondo de contractura o de espasticidad van a verificarse nuevos acc;sos de 
convuls iones clónicas, idénticos a los ya descritos. 

La fase convulsiva dura por lo general no más de 30 minutos, y termina ha­
bitualmente por la muerte. 

En la rata.- Proporcionalmente a su peso y su talla, la rata es, de todos los 
animales estudiados, el que r esis te mejor las inyecciones de peyotina. 

Las dosis pequeñas de uno o dos cen tigramos, para ratas de 150 a 200 grs. d.e 
peso, no or igina ningún fenóm eno que merezca especial mención. Con dos is de 
alcaloide un poco mayores ( 0.03 gr s.) , lo único que se nota es t orpeza en los 
movimientos , la rata pierde su caracter ística agilidad, permanece inmóvil durante 
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una o dos horas. Usando dosis de 0.05 a 0.08 g ramos, la su ces ión de los fenóme­
nos es la siguiente : 3 a 5 minutos después de aplicado el alcalo ide, vómitos poco 
intensos , de es::asa duración, seguidos en la generalidad de los casos de expulsión 
de materias fecales y de orina. El animal pern: anece largo rato, 30 a 40 minutos, 
sin que n :ng ún f enómeno se manifieste. 

Después se aprecia t orpeza en los movimientos, la r a ta permanece casi in­
móvil, ejecut a ndo con la mandíbula, movimientos de mast icación, al propio tiem­
po se hace ostensible abundante sia lorrea, el pelo se eriza y si trata de andar, 
s us movimientos se manifiestan ligeramente incoordinados, s in que la incoordi­
nación sea tan acentuada como en el ga to o la paloma. E sta segunda fase dura 
entre 30 y 60 minutos. (Figuras 2). 

J';" i ,-:.·. !!.-reata i n(oxi c :1tl:1 con c· l o rhiflrnto tle 1u~y0Uun. 

La tercera fase d:i la intoxicación es convulsiva, las convu!siones son tónicas 
y clónicas, las primeras hacen que el a nimal flexion e las patas pos t eriores, ex­
t ienda las anter iores y la cabeza, duran u nos cuantos segundos; las segundas , 
son sacudidas rítmicas, poco ampl ia s , que comienzan por la cabeza y se propa­
gan rápida mente a todo e l cuzrpo, que parece bai lar por brincos pequeños ; en 
ocasiones, estos movimientos adquieren mayor ampli tud, pudiendo el animal des­
plazarse hasta 50 o 70 c3ntímetros. Durante la cr is is, con frecuencia, pero no 
s iempre, el animal ca<! de cost'.'l do, efectuando en el s uelo movimientos de r o­
tación. 

La duración del ataque es variable entr e uno y tres minutos, las crisis con­
vulsiv::is se encuentra n separadas por períodos de calma de 5 a 10 minutos, duran te 
los cuale el animal trat a de marchar por medio de k ntos movimien tos incoordina­
dos, con las patas separadas, no siendo rar o qu: caiga y se levante tra­
bajosamente. 

La dura::ión total de la fase convuls iva es variable, pudiendo ser hasta 

de 2 horas. 
Cuando la dosis inyectada ha s ido s uficiente, sobreviene la muer te en colapso. 
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En el cuy.- En este animal son semejantes los fenómenos a los obser vados 
en la rata, con las particula ridades siguientes : 

Las dosis necesarias para provocarlos son propor ciona ln:cnte menor es , 0.05 
grms . para animales de 500 grms . de peso. 

Los síntomas se presentan m ús r ápida:1:ente, 15 a 20 minutos. 
La duración total de todos los f e nómenos, desde s u comienzo h:ista s u t2rmi­

nación es de 1 a 2 hor as. 
E n el conejo.- Los síntomas desencadenados por la inyección de peyotina con­

sisten principalment e en dis nea, te mblor generalizado y acentuada s omno!cn cia; 
los movimientos s e hacen ligeramente más t or pes, p:]ro ccnserv:n su coo:;:d i­
nación con dos:s hasta de O. 06 g r. 

l? i~·. 3.-Guto lnto~~fendo con t'lorhhlr :1 t o , le t•e,·o(iun. Nót~~e ·1;, actihul 
y la f!!¡ i:-tlo1·r e n. 

Con dos is mayores sobrevie nen incoor dinación n:otriz, convulsiones y la 
muer te . 

En el gato.-Los síntomas que se obser van son sumamente aparatosos y r/J ... 
pidas en s u aparición, par eciéndonos indudable que, despu és de la paloma, es el 
gato e l animal más sen sible a la acción del alcaloide. · 

A lgunos instantes después de la inyección (0.01 g r. por cada 100 gr. de pe­
so ) comienza e l vómito, enér gico y poco frecuente que deter mina la expulsión de 
los a limentos cont enidos en el estómago del anin:al; después aparece t emblor 
generalizado, de m ovimi entos poco amplios que se inicia por la cabeza, m inutos 
des pués abar ca todo el cuerpo. Los movimient os comienzan a manifes tars:;? in­
coordinados, la mar cha es com par a ble a la de l ebrio ; minut os m:ís tarde, 10 a 
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15, después de la inyección, aparece sialorrea, al principio discreta , pero que au­
menta paulatinamente, llegando a adquirir grandes proporciones. Cinco a diez 
minutos despu és de la aparición de la sialorrea empiezan las convulsiones, que 
principian por movimientos de extensión forzada de la cabeza sobre el tronco, 
y de extensión de los miembros anteriores; est e estado t ónico dura de 30 a 40 
segundos, sobreviniendo en segu ida convulsiones clónicas, poco ampl ias , que prin­
cipian en la cabeza, la mandíbula y los párpados, propagándose rápidamente al 
tren posterior; aparecen también escasos movimien tos de lateropulsión; pasado 
el acceso convulsivo que dura a lgunos minutos, el an ima l permanece echado, des­
cansando la cabeza sobre el suelo , con las patas ampliamente abiertas como bus­
cando bas3 de sustentación más amplia, du.:ante est a fase de reposo se aprecian 
con claridad las g randes proporciones que adquiere la sialorrea y la dilatación 
pupilar muy acentuada. (Figura 3) . 

Por el comport amiento del animal se deduce que las facultades de s us órga­
nos de los sentidos se hallan embotadas o gra ndemente disminuidas, en efecto, 
parece no ver ni oír. 

Con frecuencia se levanta con paso incierto, ejecutando movimientos incoor­
c:inados, a veces cae y vuelve a levantar se bruscamente, tal y como s i se t ratara 
de atac¡ir o esconder se de enemigos invisibles. 

Busca los lugares obscuros en donde permanece en la actitud ya descrita, con 
las uñas salidas, babeando y sudando en abundancia, durante largos períodos de 
calma interrumpidos por crisis convulsivas de violencia variable. 

Si la dosis inyectada no pasa de 0.01 gr. por cada 100 grs. de peso, los sín­
tomas van desapareciendo en sent ido inverso al que se presentaron, y todo entra 
en calma al cabo de seis a ocho horas, pero si la dosis es mayor, los síntomas se 
s uceden con r apidez y el animal muere en colapso. 

En el perro.- La sintomatología es menos variada, haciendo uso de dosis de 
0.20 a 0.25 grs. para perros de 6 a 8 kilos de peso, y los síntomas se suceden en el 
orden s:guiente: 

Cinco minutos después, temblor de reposo Je pequeñas oscilaciones que 
pronto se generaliza, algunos minutos más t arde, síntomas de excitación motriz 
que se manifiestan diversamente; inquietud, el animal no permanece tranquilo 
ni un sólo momento, a veces se torna más afectuoso, en otras ocasiones hay ten­
dencia a la agresión o bien a la fuga. 

Diez minutos des pués, comienza a aparecer abundante escurrimiento de sali­
va y de moco nasal, lagrimeo, aullidos de la más diver sa naturaleza, como si ata­
cara, se defendiera o bien sufrier a intensos dolores ; frecuentes vómitos de los 
alimentos ingeridos con anterioridad, t endencia a esconder se en los lugares obscu­
ros, terminando por quedar en reposo, durante varias horas. 

Cuando la dosis es mayor , de O. 50 gr. a 1.00gr., sobreviene la muerte. 
La dosi s tóxica de clorhidrato de peyotina es sumamente variable, según las 

diversas especies a nimales ; de nuestros estudios hemos deducido las que a con­
t inuación exponemos: 

Paloma, O. 01 grms. por cada 100 gramos de peso. 
Gato, O. 015 grms. , por cada 100 grms. de peso. 
Perro, O. 08 a O . 10 grms. por kilo de peso. 
Conejo, O. 03 grms., por cada 100 grms. de peso 
Cuy, 0.03 a 0.04, por cada 100 grms. de peso . 
Rata, O. 05 grms. por cada 100 grms. de pes o. 

Las cifras citadas, r epresentan el t érmino medio de numerosas experiencias 
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efectuadas para determinarla, debiendo hacer notar q;ie existen variaciones no 
solamente según la especie, sino también, según los individuos, esta:; variaciones 
en ocasiones son bastante extensa s . 

ACCION SOBRE EL SIST E MA 1\ERVIOSO 

Dentro de los diversos efectos que producen los alca loides del peyote, es bien 
sabido que los que se refieren al sistem a nervioso, han impresionado hondamen­
te, primero a explorador es y cronistas r elig iosos, r después a los hombr es de 
ciencia, ya que debido a esta influencia los indios atribuyen al peyote propiedades 
adivinatorias . 

De los estudios que hemos realizado, nos parece indiscutible que la acción del 
clorhidrat o de peyotina sobre el siste ma nervioso, es la más impor ta71te de toda s, 
ya que seguramente su atento estudio dará la cla\'e de la si:1ton:atología obser­
vada y nos atrevemos a s uponer que también dará, cuando sea bien conocida, lu­
ces sobr e el mecanismo de la muerte, en aqu~llos casos en que se ha llegado a la 
intoxicación por el alcaloide. 

Deseosos de dar a conocer desde luego el fruto c!e nuestra s m odes:as in­
vestigaciones, nos atrevemos a presentar los hechos observados hasta hoy , s in 
interesarnos por el momento, la explicación que <,e les pueda da:·, ya qu2 e3to, 
r equer ir ía mayor tiempo que el corto qu~ hemos empleado verificando dichos es­
t udios. Reservándonos para m ejor oportunidad el exponer con la debida a!llpl itud, 
algunas hipótesis de trabajo que hen:os elaborado r que nos par~ce prematuro 
dar a conocer actualmente. 

Una vez conocida la dosis tóxica del alcaloide para los di,·ersos ani rr a les de 
laborator io, principiamos a hacer, con la mesura y prudencia que tan rhlicaclo 
asunto reclama, algunas investigaciones en personas que \'Oluntariam ~nte se pr es­
taron, con objeto de conocer no solamente los datos de o,·den puraJ?lcnte exp~r i­
mental en animales de laboratorio, sino también otros obtenidos del ser hu­
mano. Por otra par te, debemos decir que no hemos s ido los primeros en inten­
ta rlo, pues el personal de la Sección Quinta del Ins tituto Médico Nacional, se ocu­
pó r epetidas veces del problema, planteándoselo desde un punto de vista más es­
t r echo, ya que, si no de modo exclusivo, sí de manera principal, tratar on de resol­
ver si puede ccnsidera rse a! Peyote como tónico cardíaco, r ealizando al efecto nu­
merosos ensayos en enfermos de diver sa índole. E3 bien sabido también que en 
Eur op:1 r epetidas oca s iones (casi s iempre con fines científicos) se ha adminis­
trado el peyote a diversas personas, con objeto de provocar alucinaciones. 

P ar a comodidad de la exposición describimos los efect os que hemos obs~rva­
do tanto en los a nin:ales de laboratorio como en las personas , separando artifi ­
cia lmente los párrafos que a continuación se exponen. 

Acción sobre la movilidad voluntar ia.-Sobre la movilidad voluntaria, el fenó­
meno dom inante consiste en hipoquinesia ; en efecto, basta efectuar en la rata la 
inyección de algunos centigr amos de a lcaloide, para ver desaparecer 20 o 30 mi­
nutos después s u conducta característica, la que se substituye por estado de in:no­
vilidad; dando el animal claras muestras de no interesarse por nada, permane­
ciendo por largos espacios de tiempo en la misma actitud, circunstancia excepcio­
nalmente comprobable en animal tan inqu ieto ; algo semeja nte ocurre e n la palo­
ma, el cuy, el conejo, el gato, el perro, etc. 

En el hombre se observan fenón:enos ent ~ram ente parecidos, y así, nu2stros 
sujetos de experimentación, después de permanecer la rgo rato sentados s in da r 
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muestra alguna de necesidad de movimiento, perezosamente acababan por diri­
g irse por s u volunta d al lecho. 

Movilidad invo!untaria .- E n los animales de laboratorio, haciendo uso de 
dosis t óxicas, se presenta marcada exalta~ión de todos los movimientos reflejos 
de defensa. En el organis mo humano no pudimos comprobar es te hecho, posible­
mente por no haber empleado jamás dosis t óxicas. 

En los sujetos por nosotros examinados encontramos que t odos los r efle jn 
(tendinosos, cutáneos, vasomotores, etc.) perma necen sin altera ción a lzuna. 

Haciendo uso de dosis francamente tóxicas, comprobamos en los a nimales la 
constante aparición de diversas alternciones de la movil idad involuntaria , que 
consisten en: temblores, convulsiones, mo\·imientos impulsivos de ante, retr o y 
lat~ropuls ión, a s í como rigidez mus·::u iar. 

El temblor se presenta después de t iempo var iable, de a cuerdo con la especie 
animal y con la dosis, es as í, v. g.: como es pre::oz en el gato y tardío en la rata; 
dichos movimientos se inician por los músculos de la carn, generaliz:indose rápi­
damente has ta la extremidad caudal, es muy frecuente (en la r a ta, 300 oscilacio­
nes por minuto) de pequeña amp:ituci y de r eposo ; no silfre modifica :::oncs por 
los m ovi:n ientos voluntarios. 

Las convulsiones son de dos clases : t ónicas y clónicas ; las t ónicas son las 
primeras en presentarse ; durante corto t iempo (menos de 30 segundos), se insta­
lan por la cabeza y bien rironto se generalizan ; las segundas consisten en sacudi­
das rítmicas, de amplit ud variable, que se propa ga n desde la cabeza hast a la cola 
y duran de ocho a diez veces más que la s pr imeras. Estos movimientos convuls ivos 
se presentan por cris is de duración var iable, según la especie animal, y se en­
cuentran separadas por períodos de r eposo, durante los cuales los animales per­
manecen inmóviles. 

Los movimientos impuls ivos de ant e, r et ro y laterc¡m lsión son frecuentes so­
bre todo en el gato, la palon:a, el perro y la rata; :isí, por ejemplo, una r ata pe­
yotinizada brusca y rápidamente ejecut ó un salto d :) 1. 50 mts . de amplituu, tal y 
como. si de manera inesperada hubiese s ido proyectada contra el suelo. 

En el hombre pudimos observar fe nómencs parecidos, a un cuando de inten­
sidad menor 

La coord inación de los movimientos a utomáticos, co ,1, 0 la mar cha, se encuen­
tra profundamente pert urbada, debiendo hacer notar qu= dicha incoordinación e3 

fenórr.eno constante en todos los animales, a lcanzando su grado máximo e;i la 
paloma, siendo así como este anima!, cuando t~·ata de marchar, se ha ~e incapaz 
de coordinar los movimient os necesarios, cae sobre uno de los costados y ejecuta 
movimientos de r ot a ción; s i per manece en pie, separa las patas de manera de au­
mentar su base de sus tentaci ón; f enómeno semejante, aun cuando de menor in­
tensidad, se presenta en el gato, e l perro y e l hombre. 

Dada la importancia que a nuestro juicio presentan las modificaciones del 
tono muscular bajo la influencia del clorhidrato de peyotina, hemos creído pru­
dente subrayar dichas modificaciones, concr etándonos tan sólo a expresar lo que 
hemos observado, sin a ven turarnos a a bordar es te a sunto de manera definitiva, ya 
que es bien conocida su complej idad y t r ascendencia. 

En s ujet os inyectados con peyotina , hemos co,1: probado que bien pronto se 
insta la hipertonía muscular que, sobre todo, es ,marcada en las raíces de los miem­
bros y no en las extremidades de los mismos, lo que da a los s ujetos actitudes 
características; ahora bien, fa ltando los s íntomas habituales de la r igidez del t ipo 
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llamado piramidal ( exageración de los r eflejos t endinosos, clonus, Babinski, etcé­
t era, etc.), pensamos que se trata de hiper tonía extra piramidal. 

Acción sobre la sensibilidad.- Los fenómenos que a sensibilidad se refier en 
no llegan a alcanzar la consta ncia y mag nit ud que hemos señalado a los f enóme­
nos motores, pero nos parece interesante hacer constar, que si se lograra provo­
carlos de manera cons tant e y pudieran ser controlados en cierta f orma, su tras­
cendencia sería enorme. 

En términos generales, dir emos que el clorhidrato de peyotina det ermina 
primero ligero aumento de la sens ibilidad general al dolor, contacto y tempera­
tura; después de esta fase, que es f ugaz, de corta duración y con frecuencia 
inconstante, sobreviene otra de mayor dura ción y m enos inconstante que la an­
terior, consistente en hipoestesia a los mismos excitantes antes señalados, que 
puede llegar hasta la anestesia com pleta. En contadas ocasiones en que dicha 
anestesia se presentó, fu é de corta duración ( 1 O a 20 minutos en el hombre y 
hasta una hora treinta minutos en los animales ). 

Es importante hacer notar que s~ han atribuído a l peyote propiedades como 
analgésico local; deseosos de comprobar esto, hemos hecho algunas observacio­
nes, habiendo comprobado que la inyección del al:aloide es ind olora, sin que nos 
encontremos a utorizados a afirmar o negar de manera categórica dichas propie­
dades analgésicas locales, dada la inconstancia de los fenómenos observados. 

En lo tocante a la sensibilidad especia l, hemos de decir que ya en los anima­
les de laboratorio s u conducta nos hizo sospechar embotamiento genera l del sen­
sorio. Deseosos de comprobar este fenómeno, exploramos la agudeza auditiva 
(según el procedimiento de Mlle. Yoteiko), la agudeza visual (por medio de los 
optotipos de Znellen) , el sent ido del gusto (por medio de soluciones tipos ), ha­
biendo encontrado en los individuos peyotinizados , disminución de la agudeza 
vis ual, que osciló entre O.G y °'4; disminución de la agudeza auditiva (60 cm), 
ineptit ud mayor o menor para dis tinguir los diversos tipos de sabor, sobre todo 
cuando usamos soluciones diluidas. · 

ALTERACIONES MENTALES 
1 

¡ 
E l estudio de las a lteraciones mentales que provoca el clorhidrato de peyotina 

const ituye un inter esante capítulo del s ugestivo asunto que nos ocupa. 
En efecto, si el peyote ha gozado de tan extraordinaria fama en el mundo 

entero, es debido a las a lteraciones mentales que provoca, las que no han pasado 
inadvertidas a observador a lg uno; por otra parte, el detenido estudio de dichas 
alteraciones, en colaboración estr echa con el de las modificaciones neurológicas 
correspondientes, que la Histología puede precisar, indicará de manera clara y 
precisa el mecanismo íntimo de varios fenómenos en la actualidad desconocidos 
en su patogenia, que per tenecen a l dominio de la Patología mental, y es así como 
¡¡or este medio podrá conocerse el mecanismo íntimo de las a lucinaciones, de los 
estados de onirismo y hasta de diversa s t endencias, actividades guerreras, bailes, 
símbolos , etc., etc., de a lg unas tribus de nues tro país. 

Las dosis pequeñas de clorhidrato de peyotina (0.05 gr.), producen lig~ro 
estado confusional de poca duración, que se caracteriza por leves a lteraciones de 
la orientación e insuficiencia perceptiva. 

Las dosis m edias (hasta 0.30 gr.) fuer on las que empleamos con mayor fre­
cuencia, ya que nos per:nitieron hacer las observaciones que a continuación pre­
se'nta:i: os . 
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Alter aciones intelectua les.- Quince a veinte minutos después de aplicada la 
inyección, se observa desorientaci ón, sobre todo autopsíquica (pérdida de la no­
ción de la propia per sonalidad); en seg u ida apar ecen la s a lucinac iones, la s que se 
presenta!'! de diver sos m odos ; en efecto, a lgunos de nuestr os su jetos re!ataban 
ver luces, s iluetas , sombras o bultos, en t anto que ot r os percibían con claridad 
personas irreales, animales , f lores, piedra s y los más varia dos objetos ; lo mismo 
debe decirse con r especto a otras cla ses de a lucinacione::;, co:no las a uditivas y las 
cenestésicas, pr incipalmente. 

No solamen te se present an las a lteraciones cua litativas a ntes seiia ladas , sino 
que, también, las percepciones se a lten~n cuant itativa mente, y a sí pudimos com­
probar la exist encia de cla ra insu ficienc:a percept iva (nues t ros su jet os escucha­
ban las voces con:o s i ést as vin iera n de muy lejos ; veían los objetos poco dis­
tintos, e tc., etc. ) 

Hare mos not ar que, en todos los casos, compr obam os aument o del t ic:npo de 
r .::a~ción a los diversos est ímulos perceptivos provo: ados intencionalm:mt e. 

E s fenómeno fácilmente comproba ble la marcada deficiencia de la a tención 
a ctiva (y no podía ser de otro modo, debido a las a lt er aciones de la percepción que 
hemos señala do) ; en lo toca nte a la a tención pa siva, observa mos fenómeno sem e­
jante con los est ímulos ext er iores ; nos a t revemos a s uponer que, por lo con tr ar io, 
hay exalt ac ión de la atención pasiva con r especto a los es tímulos interior es. 

Las a lteraciones de la memor ia que pudimos obser var, consist en en la evo­
cación a utomática de sucesos leja nos que habían sido ya por completo olvidados ; 
a sí, por ejem plo, uno de nuestr os su jetos nos relataba que venía a su mente el 
r ecuerdo de hechos de su infancia completamente olvidados; ot r os h ubo que r ecor­
daron la fisonomía de per sonas que había n dejado de ver dura nte largos años. 

Uno de los f enómenos que, a nuestro juicio, r,r esenta m ayor interés, es el 
estado de onirismo que constan tem ente pr oduce el clorhidrato de peyotina ; los 
sujetos en est e estado mani fiestan a sombro, per manecen inmóviles, viendo fija­
mente al infinito. Nos relataban tener la impr esión de sei:: espectadores de extra­
ños sucesos (desf iles de t ropas, muchedumbres , cong lomerados de animales en 
cont inua actividad); nos par ece per tinente ha cer notar que los sujetos conser va­
ban clara noción de que los fenómenos que aca bamos de citar er an pura:?'. ente 
imag inativos y en modo a lguno alucina torios , pues t ratándose de éstos hem os de 
decir que tenían la impr esión cla ra de la r ealidad. 

E n lo r efer ente a la ideación, la t orpeza ideativa es el f enómeno dominante. 
De las tr es más elem enta les funciones de juicio (a utocrítica , heterocrítica y 

a utoconducción), la autoconducción es la más alter ada, haciéndose deficiente. Los 
s ujetos peyotinizados son absoluta mente ineptos para resolver las más sencillas 
pruebas psicométricas <le juicio. 

P er t urbaciones af ect iva s.--En nuestr os su jeto" comprobamos exalt ación de 
los sentimientos pr opios de cada individuo, de a cuerdo con su constitución men­
ta l. Así, por ejemplo, los esquizotímkos, bajo la a cción del alcaloide, tienen mar­
ca da t endencia al a islamient o, se vu elven poco comunica tivos y no demuestran 
gran inter és por los hechos que suceden a su alrededor; s ucede com plet a mente lo 
inverso cuando se t rata de persona s de t emp2ra mento ciclotímico; cuando se trata 
de s ujetos deprimidos , los he:1: os visto llorar copiosam ent e, dar claras muestras 
de in tenso dolor moral y hasta presentar en algunos casos el cuadro de la disti­
mia a ng ustiosa . 

Todo lo éontrar io se obser va en las personas q.ie habitualmente son de t em­
p er a:r.ento a legre y optimista. 
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Trastornos de la voluntad.- Las modificadones de la volun tad son esencial­
mente var iables; no tienen n ada de constante, per o las que con mayor frecuencia 
hemos podido obser rnr son dos : los impulsos (sobre t odQ ::i b a gr es ión ) y pa­
sividad. 

Las per sonas bajo la influencia del a lcaloide, generalmente hablan con rapi­
dez, con voz monótona y poco intensa ; en a lgunas ocasiones, hemos encontrado 
disartria. 

Cr eemos conveniente señalar que d a lcaloide provoca m arcada disminu:ión 
del poder frenador de la conciencia, en for :na bl, que deja en cierta libertad a la 
subconciencia, que no t ar da en m anifastarse al observa dor bajo variados aspectos. 

ACCIO:'-J SOBRE E L CORAZO:.'f 

Como animales de laborator io es:og i::1~os la rana y la tortuga ; la primera 
pr eparada por sección interbulbo-medular y la segunda por trepanación precor­
dia l. E n a lgunas experiencias hicimos uso del pen o. 

F fg·. 4.-.1\ c «! Uht «le In pe , otina sobre el co1·.:1zún d e la r a n a a 1:. t)'nt" s e h :1 1• r:u •tit•tulo 
la .MeccUht fntcl'h11Jho1ue-llu l nr. 1,os ,los 1,ri1u e r os r-en µ;Jon es ,•orreii,¡¡tonden 
n c:1.rdlot=:r:uuas 11or na:lle!iíi . En el t e n •ero :-· t•unrto s e n ~>ret·ia e l rtod er inú t ro -
110 tt0 :-4fth·o y l :1 br:nlie:1rdin. E n t.- 1 •111info r e n :.::Jc'; 11 :1p a rt.0 t' l" U l :1s e.:\ t r :uds(o­
l e s . '11i e 1n1,o en 11 11 fn t ,,s de s t.•1.:;11nt11, . 

Los d ispositivos pa ra dicho est udio fuer on dos : la pin::a ca rd io;;r áfi ca de 
Marey y la palanca de Engelmann; nos parece inútil insis tir sobre los detalles 
de construcción y manejo de dichos a parat os. 

El alcaloide fu é administrado en solución t itu:a da, en alg unos, ha cie ndo la 
instilación de la sus tancia directamente scbre el corazón p uesto a l descubier to y 
en otros por inyección en el saco linfá t ico ventral. 
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Las dosis err:pleadas fueron variables, pudiendo dividirse los fenómenos ob­
servados en tres grandes grupos, de acuerdo con las dosis: un primer grupo de 
fenó:r.enos con dos is pequeñas de 0.005 gr. d<J alcaloide; un segundo grupo de 
dosis medias de O. 010 gr. y un tercero con dosis fuertes de O. 015 o O. 020 gr. en 

b rana. 
Siguiendo las nuevas orientaciones de la fisiología del corazón, hemos divi­

dido el estudio de la acción del clorhidrato de p2yotina sobre dicho órgano, de 
acuerdo con las diversas propiedades del músculo cardíaco: contractilidad o pro­
piedad inótropa, ritmo o p:-opiedad cronótropa, conductibilidad o propiedad dro­
mótropa y excitabilidad o propiedad !:Jatmótropa, teniendo muy en cuenta, en lo 
que a la última se refiere, la acción sobre los nenios extracardía::oz, vago y sim­
pático, principalmente. 

F I;.:;. :..- _\ t•••IOn clí" l:1 1,e,·othHl sohl'e el c•or;1:1.ó n d f" la ru na c on seef•i ó n i n1t•rh11lbo­
n1 edulur. f; I 1>rhne r r e n ;.:;lón (' 01·1·cs1>0111h• :t l'aJ0 diogTa1nas nor1uales. Nótese 
t•n los otros ren.:.::; l o ne~ l:1 bra,11,·nrd lu . 'l'l e uai,o e n quin1o:,,; d t! s e ;;uudo . 

Ahora bien, como estas diversas propiedades no existen separadamente, sino, 
muy al contrario, ín timamente unidas , nos pare:e pertinente ha:er al fin:i.l un 
breve res urr:en de la acción del alcaloide sobre el miocardio y sobr J la tens ión 
arterial. 

Acción sobre la contractilidad.- Propiedad inótropa. El clor hidrato de peyo­
tir.a podemos afi r n~ar que, en t érminos generales, ejerce acción inótropa positiva; 
sin embargo, este punto deberá ser mejor analizado. (Figura 4.) 

Las dosis pequeñas del alcaloide obran aumentando la energía contráctil del 
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mio::ardio. E l mismo efecto pr oducen las dosis medias. Las dosis fuertes obran en 
el mismo sentido, siendo tan acentuada su acción, que son capaces de producir la 
alternancia, la fibr ilación y el par o del corazón en s istole. 

El poder inótropo positivo del clorhidrato de peyotina se traduce en los trazos 
por mayor amplitud y energía de las líneas que representan la sístole, advirtién­
dose, como lo indicamos a propósito de las modificaciones del ritmo, mayor dura­
ción y alar gamiento de las fases diastólicas. 

Modificaciones del ri tmo.-Propiedad cronótropa. Las dosis pequeñas d eter­
minan la aparición, primeramente, de ligera taquicardia pasajera y después de 
ritmo lento, pero uniformemente lento, en forma tal, que los fenómenos que ::;e 
presentan consisten : en retardo, aumento de la duración de las fases diastólicas 
y de los períodos de r eposo, haciendo notar que la duración de dichas fases es 
idéntica entre sí, no encontrándose en ellas extrasístoles. 

El r etardo del ritmo es bastante considerable con esta s dosis, y se h ace a ex­
pensas de la diás tole, notándose desde luego mayor duración de la faso diastólica 
de la r evolución cardíaca y des pués aumento muy considerable de bs pausas o 
períodos de reposo. (Fig . 5.) 

P i;.:;. H.-. \ (•t•il) u d(" r:1 ¡t<· :n,tin:i NO lrre l"l (•or:1zó u dt•I 1•e r ro. A rr3ha, lruzo •1uhno~ritfi(_'O 
nonual. Ahnjo, 1• 11 1."(o a l 1.--1·uunfl• dt~s1•11 (•s fl~ ln,·~ (·t:ar e l n l c•:lloide. '.l'ie1111•0 
eu st·~·undos. 

Con dosis medias se encuentran los mis mos fenóm enos, pero más acentuados, 
presentándose una particularidad que debe señalarse ; es la s ig uiente : la duración 
de los periodos de r eposo es desigual, y as í, mientras unos alcanzan hasta 8 y 10 
segundos, otros llegan sólo a 1 o 2. Aparecen, además, salvas formadas en un 
principio por dos o t res extrasís toles, per o que, al cabo de algunos minutos, son 
m ás numerosa s, 15 o 20. 

Con dosis f uer tes, se obser va br adicardia, que puede ser bastante acentuada, 
dos o tr es latidos por minuto ; extras ístoles y, por ultimo, fibrilación, a lternancia 
y paro del cor azón en sístole. (F ig. G.) 

Resu::i1 iendo, diremos que el clorhidrato de peyotina a dosis pequeñas pro­
duce primero taquicardia y luego bradicardia a expensas de las fases diastólicas 
y de las pausas in ter sistólica s ; a dos is m edias , además de dichos fenóme nos, sal­
vas extrasistólicas, y a fuertes dosis , fibri lación, a lt ernancia y par o del cor azón 
en sístole. 
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Acción sobre la conduct ibilidad.- Propiedad dromótr opa. Hemos ya dicho que 
el clor h idrnt o de peyotina determina como fen ómeno dominante br::idicardia; an­
tes de seguir adelante nos parece per ti nente puntualizar algo a, ás en lo que a esta 
última se r efiere. Con dosis pequeñas de 0.005 g-r s. en la rana, durante los cin­
co minutos que sigu en a la inyección, no s e aprecia en nuestros trazos ningún fe­
nómeno ostens ible ; aproximadamente a los cinco minutos se present a una fase 
transitoria de taquicardia, que t iene los sig uientes caracteres: la a celeración es 
pequeña, 15 a 20 latidos pcr minuto de exceso, es además, fugaz y efí:11er a, dcs­
aparecier.do prontamente. A esta fase dromótropa positiva, s igue una neg ati­
va mucho más acentuada, duradera y constante que ha impr2sionado hondamen­
te :1 todos aquellos que nos han precedido en el estudio del peyote. 

Así, v. gr.: una rana nor mal, cu yo corazón late a r azón de 101 latidos por 
minuto, a los 5 minutos de inst ilado el alcaloide late a 106, a los 10 minutos a ra­
zón de 118 (fas e positiva), a los 15 minutos 66 pulsaciones por minu to, a los 20 
32 latidos, a los 25 minutos 35, a los 30 minutos 3-1, a los 35 m inutos, 40; a )0 3 

45 minutos 27 latidos ; a los 50 minutos 21 latidos ; manteniéndos~ en esta ci­
fra dur ante la rg o tiempo hasta la muerte. 

Como se ve clara mente, después de la fase dron-,ótropa posi tiva, fugaz y po­
co intensa, sobreviene otra negativa, de mayor duración y m :ís acentuada, con 
el carácter especial de que el descenso en el númer o de latidos est :í de vez en 
cuando interrumpido por pequeños a scen sos a -los que suceden m ayor es cle;n·esio­
nes. (Figura No. 7). 

Fiµ:. t .-l·~st111P1un tlUP n1uestrn In t1('l0 l611 d e 
1:t 1u~~·otin n u 1u•c1ueünH do,cf ,c sohr,• 
In frt•c· ue1u•h1 dl"I ri11110 <•nrtlfnt·o, 
N'11~st• In f ni,ce 110Hlti,·n . 

Con dosis medias (0.010 grs . en la rana) , el fenórr: eno bradicardia se pre­
senta igualmente, pero creemos útil hacer notar que la fase inicial positiva, de 
ligero a scenso en el número de pulsaciones, no existe; que la br adicardia, es mu­
cho más acentuada, hasta 8 contr acciones cardiacas por minuto; y , que hay ten ­
dencia a la desaparición de las f~ses de ascenso que interrum pen la caída en la 
frecuencia del pulso. A sí, pu es, con estas dosis, la fase dromótropa negativa es 
casi la ú nica en presentarse. (Figur a No. 8). 

Con fuertes dosis (ele 0.015 a 0.020 grs. en la rana) , la fase dromótropa ne­
gativa es exclusiva, ya que no exist e fase inicial positiva, ni tampoco las a cele­
raciones en la frecuencia del r itmo que ya hemos señalado a pr opósito de la s do-



30 ANALES DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA 

sis medianas y cortas. Usando 0.020 g rs . en la r ana, desde que se inyecta o ins­
tila el alcaloide, el número de pulsaciones comienza descender, siendo el descenso 
ccntinuo, progresivo e ininterrumpido, en forma tal, que cinco o seis minutos des­
pués de aplicad~ la sustancia, el corazón presenta fibri:ación, una que otra extra­
sístole deteniéndose finalm ente. (Fig. 9). 

Acción sobre la excitabilidad .-Propiedad batmótropa. En lo r efer ente a 
la acción del clorhidrato de peyotina sobre la excitabilidad, debemos principiar di­
ciendo que hasta la fecha no hemos hecho sino algunas experiencias sobr e el par­
ticular, y en lo que a excitabilidad de los nervios extracardíacos vago y simpático 
se r efiere; no podemos, por tanto, presentar el estudio de la acción del alcaloide 
sopre los centros autónomos del corazón, ya que esta investigación ap~nas está 
empezada. 

Para estudiar la acción del alcaloide sobre el tono del sistema vago-simpático, 
se!,>-uimos los procedimientos farmacológicos haciendo uso de diversas substancias 
que excitan o inhiben el funcionamiento del vago (adrenalina, atropina, etc.), re­
sumiendo los resultados de tales estudios, podemos decir: a dosis pequeña s , el 
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clorhidrato de peyotina a umenta la excitabilidad cardíaca y el tono del simpático; 
esta hiperexc.:i tabilidad s impát ica es pasajera, dura poco tiempo y es substituida 
después por disminución del tono del nervio. (Figura 10) . 

Con dosis medias se determina aumento del tono del vago y disminución de 
la excitabi lidad. 

Con dosis fuertes, la hipertonía del vago lleg a hasta la inhibición del nervio 
por fatiga, lo que se manifiesta por predominio del simpático, pero est e predo­
minio es completamente efímero, present ándose rápidamente fenómenos de fibri­
lación ventricular sobreviniendo poco des pués el paro del corazón. 

Res umiendo, diremos que el clorhidrat o de peyotina exalta el tono, tanto del 
vag o como del simpático, pero dicha anfotonía es de predominio vagotropo. (Fi­
g ura 12). 

Acción sobre la tens ión ar terial.- Como animal de la boratorio, elegimos a l 
perro, teniendo en cuenta que es ést e el que ofrece mayores ventajas. 

La preparaciór preoperatoria cons istió en rasurar ampliamente la r egión 
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donde se iba a intervenir {,cuello o muslo), dar un baño al animal con agua adi­
cionada de creolina y jabón para alejar los parásitos. En unos, empleamos an­
tes de la operación de O. 02 a O. 04 grs. de morfina; en otros, prescindimos del 
uso de dicha substancia. Algunos perros fueron operados bajo anestesia cloro­
f órmica, otros, con anes tesia local con novocaína y, por último, otros, solamente 
con morfina. De este modo tratamos de evitar las causas de error que pudieran 
atribuirse a los anestés icos. Como dis positivos se usaron dos, el quimógrafo de 
Ludwig y un simple manómetro de mercurio. Com0 vías de introducción hicimos 
uso de la endovenosa y la subcutánea. 

Los r esultados obtenidos son diversos, de acuerdo con la vía seguida para 
hacer la ioyección y con la dosis empleada. 

Cuando la inyección se practica por vía subcutánea, en términos gene­
rales hemos observado que los fenómenos tardan más en presentarse, son me­
nos intensos y persisten durante mayor tiempo. 

Lo que llama desde luego la atención, es que, por regla general, i nmedia­
tamente después de la inyección no se observa fenómeno alguno; después , se 
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comprueba ascenso progresivo que lleg a a s u valor maxuno des pués de 40 a 90 
segundos ; por último, a partir de es te momento se inicia descenso, m ás lento que 
el ascenso, hasta el valor inicial de la tensión, descenso que en ocasiones, a ntes 

· de llegar al valor primitivo, es por momentos inferior a é l. Por regla general, la 
tensión recobra su valor inicial a l cabo de algunos minutos . Si considerarr.os 
ahora las variaciones producidas por el alca loide en la tens ión diferencia l, hemos 
de decir que a ese respecto s iempre se comprueb:1 el mismo fenómeno: que lo:. 
sucesivos valores de la diferencial des pués de la inyección, son progresivamente 
inferiores. ( Figura 13). 

Para dar idea numérica de los resultados obt enidos, hicimos, en varias 
oportunidades, experiencias encaminadas a medir las variaciones que antes ci-



34 ANALES DEL I NSTITUTO DE BIOLOGIA 

',j 
~, 

¡;· f 
"" ~ 
l 1 
;... ;.. 

" ,, 
" f f 
:::. :::. 

!. "' 
2 
= -;¡. 

:::. -
~ ~ 

~ 

-
~; ,., 

"' .. 
"-!; " :: -~ ,., .• 
- i 
"' 2:: 
'.?.. •• - -· 
; ·~ .; ·~ 

" ?i , ,., , 
? - ~f 
~ · 

: 

" 5 -
~ 

. .. t 
- ; ,. 

~ "' ., 
~ " 

~ ~ 
:: .. :.:, 

~ ~ 
~ ~ '!-

~ i 
~ 

, 
" " --

? 
" ;. 
., ~; 

ª' 



UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 35 

tamos, y en promedio, podemos indicar las sig.iientes cifras: el ascenso oscila 
por lo general entre 6 y 8 cm. H g. sobre el valor inicial; cuando existe descen­
so por abajo de dicho valor primitivo, nunca es inferior a esa cifra en más de 
2 a 4 cm. de Hg. Por último, la diferencial, generalmente desciende a la mitad 
de su valor. 

Tales ·son , en síntesis, las modificaciones producidas en la tens ión arterui 
por el clorhidrato de peyotina utilizando la vía subcutánea. 

Pasamos a considerar a continuación lo que se observa cuando la vía usada 
es la endovenosa. 

En términos generales, diremos desde luego que los fenómenos se presentan 
1:on mayor rapidez, son más intensos y de menor duración. 

Inmediatamente después de la inyección no se comprueba modificación al­
guna, después de un tiempo que varía entre cuatro y ocho segundos, se nota rá­
pido descenso de la tensión, que se verifica por lo general en dos o tres segun­
dos; permanece la tensión en estos límites por espacio de 10 a 15, para después 
iniciarse ascenso menos brusco que el descenso que llega a alcanzar va lor supe­
rior a l inicial, persistiendo en esta forma durante tres a seis minutos. (Fig. 14). 

Como eI) el caso de la inyección por vía subcutánea, hicimos también a pro­
pósito de la inyección endovenosa, experiencias de medición y por el resultado 
de ellas pudimos obtener las cifras sig uientes que representan el promedio de 
los casos obser vados: el descenso generalmente es inferior al valor inicial de la 
tensión en 6 a 8 cm. de Hg. y el ascenso nunca sobrepasa al valor inicial en más 
de 1 a 3 cm. de Hg. 

Tratándose de la inyección por vía endovenosa, se vuelve a comprobar lo 
que ya se dijo de los valores de la diferencial; en efecto, después de la inyec­
ción, ésta sólo decrece, llegando en la mayoría de los casos a tener un valor que 
var ía entre la mitad y la tercera parte de su valor primitivo. 

En lo que a las dosis atañe, es necesario indicar, que ios resultados que aca­
bamos de consignar se r efieren a dosis medias de clorhidrato de peyotina, O .10 a 
O. 30 grs. para perros de 8 a 12 kilos de peso. 

Con dos is m enores (O. 05 grs.) , los efectos son idénticos a los señalados, tar­
dando mayor tiempo en apar ecer y siendo menos marcados en lo que a mag nitud 
se refieren. 

Haciendo uso de grandes dosis, más de O. 50 grs., los efectos son brutales 
cuando se inyecta en la endovena, se observa formidable descenso de la tensión, 
que termina con la muerte del perro 1 ó 2 minutos después de haberse aplicado 
el alcaloide. 

Cuando se hace uso de dichas grandes dos is pero por vía subcutánea, se ob­
serva desde pocos segundos des pués, ligero abatimiento seguido de hiper ten­
sióñ máxima y mínima hasta de 8 cm. de Hg., hipertensión que dura un lapso 
d e tiempo más o menos grande, hasta dos horas, r,lcanzando su máximo duran­
te la s fases convulsivas. A este notable ascenso sigue acentuado abatimien­
to que culmina con la muerte del animal. 

ACCION SOBRE LA F IBRA MUSCU LAR ESTRIADA 

El animal de elección es la rana, en la que practicada la sección inter-bulbo­
medular, se procede a preparar e l s istema neuromuscular gastrocnemiano. Hici­
mos uso del miógrafo de l\Iarey para lograr la inscripción de la s contracciones, y 
como excitante, utilizamos el carro de Dubois-Raymond, lanzando choques de in­
ducción de intensidades variables. 



36 ANALES DEL I N TITUTO DE BIOLOGIA 

= 
= 



• 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 37 



• 
38 A~ALES DEL Il\"STlTUTO DE BIOLOGIA 

El alcaloide fué administrado, bien por inyección en el saco linfático ven­
tral, bien por irrigaciones de l s istema neuron: uscular, con solución titu lada de 
clorhidrato de peyotina. 

En algunas experiencias excitarnos al nervio, en otras, se excitó a l m úsculo, 
p ero en todas ellas procedimos de manera comparatiYa. 

Como puede verse cla ramente en las gráfica., r espectivas, no hay difer en­
cia entre los trazos obtenidos con animales que habían recibido inyección o irri­
gac ión de alcaloide y los que no habían recibido una u otra. (Véanse las figuras , 
15, 16, 17, 18, 19 y 20). 

ACCION SOBRE LA FIBRA MUSCULAR LISA. 

P ara el estudio de la acción del clorhidrato de peyotina sobre la fibra mus­
cular lisa, escogimos diversos animales de laboratorio, rata, cuy y gato. Los que 
nos ofrecieron mayores ventajas son, indudablemente, el gato y el cuy. 

E l animal escogido lo sacrificábamos por decapitación, extraíamos un frag­
me nto de órgano formado por tej ido muscular liso y lo colocábamos desde lue­
go en recipient es conteniendo líquido de Ringer Locke a 38 grados centígrados 
de temperatura. 

Elegimos para nuestras experiencias fragmentos de útero, intestino y estó­
mago; el que nos pareció mejor fué el útero de gata joven. 

Procediendo en las condiciones fisicoquímicas que son de recomendar se para 
estas experiencias, encontramos: que añadiendo cantidades de clorhidrato de pe­
yotina variables desde uno hasta diez centigramo.;, se presentaron ligeras con­
tracciones de la fibra muscular lisa que se mostraban, como lo indica claramen­
te la gráfica, por elevación del trazo, lenta y poc0 amplia que tardaba en des­
aparecer entre uno y tres minutos, lo que nos autoriza a interpretar est e he­
cho, más que como una contr acción, como s imple elevación del t ono muscular. 
(-Figuras 21 y 22). 

ACCION SOBRE LA RESPIRACION. 

El clorhidrato de peyotina determina e n los an imales en que se inyecta, al­
teraciones suma mente acentuadas de la respiración, que consisten e n: aumento 
de la frecuencia, es te fenómeno se presenta en todos los animales , paloma, ga­
to, r ata, conejo, cuy, etc., etc., desde pocos minutos después de la inyección, al­
canza su máximo durante los periodos de reposo que separan las crisis convul­
s ivas, llegando· a adquirir grandes proporciones , hasta 300 respiraciones por mi­
nuto en el conejo. Al propio t iempo que la frecuencia aumenta, la amplitud 
disminuye. El ritmo se altera poco, solamente en las fases finales de la intoxica­
ción, aparecen períodos de apnea, la respiración se hace entrecortada, franca­
mente arrítmica y se detiene al f in, murien?o los animales. (Fig. 23). 

ACCION SOBHE EL HIGADO Y EL RI~OX. 

En los animales intoxicados por clorhidrato de peyotina, el estudio microscó­
pico del hígado revela cambios l igeros en el volumen y en la coloración que tra· 
<lucen claramente la exis tencia de proceso conges ti vo. 

El estudio microscópico de fragmentos de hígado fijados en formol, corta-
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dos por congelación, teñidos con fuccina de Zihel, virados en formol, y contras­
tados unos con orange y otros con eosina \Vasserblau, por nuestro maestro don 
Isaac Ochoterena, se aprecia claramente que la modificación principal que se 
opera en el híg ado de animales que sufr ieron intoxicación aguda por la peyo­
tina, se hace a expensa s de los vasos y consiste en congestión activa sin que se 
hayan podido encontrar ni hemorragias ni alteraciones de la estructura de la cel-

dilla hepática. 
Por otra parte, ningún dato de orden clínico o experimental n os r,ermite 

hasta hoy a fi rmar o pensar en la existencia de lesio1,es hepáticas que no sean con­

gestivas. 

Si en el hígado el ataque bajo la influencia de la peyotina es discreto y se 
manifies ta tan sólo p or congestión, no sucede lo mismo cuando se trata del riñón; 
la acción sobre esta glándula es más marcada, su t rascendencia no se escapa y 
merece ser examinada con mayor detalle. 

17" ig·. !!4 .. - . \ t_•(• i ( u i , l e la \ l t"~·o tin n :,,;:ob re e l ri ­
i\ú n d e J:1 rata. 

Numerosas son las obser vaciones que el personal de la Sección quin ta del 
extinto Instituto Médico Nacionai, reafü:ó a propósito de la can t idad de orina eli­
minada por · enfermos a quienes se administra ban diversas preparaciones farma­
céuticas a base de peyote: ti nt uras , cocimientos, extractos fluídos, etc. Estas ob­
ser vaciones se realizaron en enfermos que padecían diversas enferm edades, y sus 
r esultados fueron variables, difíciles de com parar, y, con frecuencia, contradic­
torios ; así vemos, como si ·en algunos enfermos se apreció aumento en el volu­
men de la orina emitirla en 24 h oras, en otros, y estos forman la mayoría, se en­
contró oliguria más o menos acentuada. Nos parece que tales resultados se de­
bieron a circunstancias diversa s ; desde luego, la naturaleza di stinta de las afec­
ciones presenta das por los enfermos elegidos, y a sí, por ejemplo, tenemos a la 
vista historias clínicas de enfermos que sufrieron tabes dorsa l y otros que pa­
decieron cirrosis atrófica, etc., etc .. En segundo ln gar, estas observaciones tu­
vieron por finalidad principal el estudia r , no la a cción del peyot e sobre el r iñón, 
sino s u pretendida acción cardio-tónica, careciendo con frecu encia de la precisión 
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que hubiera sido de desear. Como es fácil comprender , <le dichas observaciones 
no se pueden obtener conclusiones de valor científico. 

El señor doctor L. Mazzotti se ocupó con mayor rigor y usando mejoras 
técnicas, de las modificaciones que e l extracto total de peyote deter'mina en la eli · 
minación renal, habiendo encontrado que s e presentaba sens ible dis minución del 
volumen de la orina emitida en 24 horas. 

Teniendo en cuenta la trascendencia del asunto, emprendimos s u estudie 
desde un punto de vis ta general que nos permita ulteriormente hacer investi1~a­
ciones de las cuales se deduzca un mejor conocimiento de los hechos. 

E n los animales de laboratorio, perro y conejo, se presenta de manera con~­
tante oliguria de acentuación var iable, propor cional a las dos is empleadas en di­
chos animales, no pudimos comprobar en n ingún caso poliuria. 

En nuestras experiencias de orden clínico, encontrarnos también como f e­
nómeno dominant e disminución de la cantidad de orina emitida en 24 horas, pu­
diendo en alg unos cas os llegar la dis minución a 250 c. c. de orina en 24 horas. 

Sin embargo, empleando menores dos is (menos de O. 05 g rs .) se aprecia lige­
ro aumento en la ca ntidad de orina eliminada. 

E l anális is químico de dichas orinas demues tra que como únicos elementos 
anormales se encuentran pequeñas cant idades de albúmina y el alca loide. 

E l estudio anat omo-patológico micr oscópico del riñón de animales intoxica­
dos con peyotina, demues tra intensa congestión a ctiva . 

E l examen de fragmentos de riñón, fijados en formol, cor t ados por conge­
lación, teñidos con fuccina de Zihe l, virados en formol acético y contrastados 
unos con orange y otros con eosina Wasserblau por nuestro maestro don Isaac 
Ochoterena, reveló las les iones siguientes : 

Congestión activa intensísima en toda la g lándula, numer osas h emorra­
g ias debidas a ruptura de los capi lares. E s tas hemorrag ias abundantes y nume­
rosa s se hacen en el seno del es troma conjun: ivo y separan y aplastan los ele­
mentos celulares . En el g loméru lo se aprecia en todos la congestión y en 
muchos la ruptura de los vasos y la producción t!e hemorragias. En los tubos 
contorneados la s lesiones alcanzan su m áximo, cons istiendo en congestión, fre­
cuentes hemorragias y descamación de los elementos celulares que caen a la luz 
de l tubo de modo semejant e a lo que acont ece en la ir.toxica ción me i·cur ia l. (Fi­
gura 24) . 

E l es troma conjuntivo participa poco d<:!l proceso y esto, veros ímilmente, es 
debido a la r apidez con que se s uceden los fenómenos que culminan con la m uer­
te, rapidez que imposibilita toda r ea cción de par te de dicho t ej ido, (Figura 21 ) . 

Como se ve, el estudio que hasta la f echa hemos hecho de la acción del clor­
hidrat o de peyotina sobre el riñón, es incompleto; s in embarg o. nos per mitimos 
seña lar la trascendencia que tienen estas investigac iones que es tamos empe­
ñados en proseg uir, ya que frecuentemente se cons idera a l peyote como una 
plan ta, s i no inocente , s í poco tóxica . 

VIAS DE ELIMfNACION 

El clor hidrato de peyot ina se el imina seg ura mente por la orina, y muy orn·· 
bablemente también p or la saliva. 

Cuando s e hace uso del producto por vía or al, g r a n cantida d es elimínada 
por el vómito. 

La principal vía de eliminación es la orina , la expuls ión del alcaloide no se 
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hace con rapidez, sino por lo contrario, de modo lento, en forma tal, que varios 
días después de haber inyectado a un conejo, su orina da todavía las r eacciones 
del alcaloide. 

La eliminación por la saliva no hemos podido comprobarla todavía, pues has­
ta la fecha, las veces que se ha intentado buscar la reacción de la peyotina en 
la saliva de animales inyectados, el resultado ha sido n egativo; sin embargo, nos 
cr eemos autorizados a suponer que dicho líquido es una vía de elimina ción, si no 
tan ;m¡·or tante como la orina, s í cuando menos de algún interés. 




